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(Meditaciones)
RESISTE
Marie Durand tenía 17 años de edad. Honesta, generosa y muy enamorada, Marie esperaba con mucha expectación el día de su boda. Pero ese día nunca llegó. En su lugar, pasó el día de su boda y muchos, muchos más que le siguieron, en una de las prisiones más miserables de Francia. ¿Cómo terminó allí? ¿Cuál fue su crimen? ¿Cómo podría salir? 

La familia de Marie estaba bajo sospecha de ser protestante. Cuando llegaron los soldados buscando a su hermano, arrestaron a Marie en su lugar. Fue arrastrada hasta la temida torre de Constanza, y allí permanecería en estricto aislamiento. En cualquier momento podía gustar una vez más de la libertad, reunirse con su amor y comenzar la vida que habían soñado juntos. ¿El único precio? Renunciar a su fe. 

Pero, Marie no renunciaría a su fe. En lugar de ello, escribió en francés, con letras pequeñas, una y otra vez sobre la pared de su celda miserable: “RESISTE”. Y resistir fue exactamente lo que hizo. No un día, un mes, o un año, sino 37 de los mejores años de su vida. 

Resiste. Hasta la actualidad, esa palabra permanece grabada en la pared de esa celda. Gente de todas partes del mundo visita la torre de Constanza en el soleado sur de Francia, para captar una vislumbre de la evidencia de la resolución de una niña de 17 años, cuya fe no pudo ser quebrantada. 

Debemos resistir al mundo. Resistir la tentación. Resistir al diablo. Y debemos resistir el espíritu que tomó a una hermosa jovencita en la plenitud de su vida y le negó la libertad por ningún otro crimen que el de creer de manera diferente de la de la mayoría en el poder. 

En 2005, conmemoramos el centenario de la revista Liberty. Antes de que existieran las revistas Time, Newsweek, o Reader’s Digest, ya estaba la revista Liberty. Durante los últimos cien años, han salido de las prensas más de diez millones de copias de la mejor revista de libertad religiosa y la más antigua del mundo, para llegar a manos de los líderes de pensamiento de la Nación. 

Es impresionante. Pero también es curioso. ¿Por qué dedicaría una iglesia tanto tiempo, energía y fondos a resistir la opresión religiosa? ¿Por qué somos llamados a ser los Marie Durand modernos? ¿Por qué hemos estado escribiendo “Resiste”, por lo menos en forma fi gurada, una y otra vez durante cien años?

Los discípulos querían venganza 

Cristo nos dio el ejemplo. Era su último viaje a Jerusalén. Allí lo esperaba el rechazo, la tortura y una muerte brutal. Cada momento era precioso ahora. Jesús sabía que le quedaba solo un número limitado de horas con sus discípulos, y había algunas lecciones que todavía necesitaba enseñarles. En este último viaje, decidió hacer un desvío por territorio controlado por los samaritanos. Los samaritanos ocupaban el territorio entre Galilea y Judea, entre los judíos que vivían al norte y los que vivían en el sur. Que Jesús pasara por territorio samaritano era como si un judío eligiera visitar una zona controlada por los palestinos hoy en día. A los discípulos debió haberles parecido una elección muy extraña. ¿Por qué elegiría Jesús ir adonde sabía que no era bienvenido? La visión de Cristo era más amplia que la de hijo de Dios, sin importar su trasfondo o sus creencias. 

Cuando los discípulos se adelantaron a Jesús para preparar su llegada a la aldea, los samaritanos les dijeron que Cristo no era bienvenido. Los aldeanos no lo querían tener, porque se dirigía a Jerusalén. Era un caso simple de discriminación religiosa. Jesús era judío, y ellos no querían a ningún judío en su aldea. 

Los discípulos se sintieron tan humillados y miserables que necesitaban vengarse. Su respuesta a este desaire fue breve y al punto. Jacobo y Juan le dijeron a Cristo: “Señor, ¿quieres que mandemos que descienda fuego del cielo, como hizo Elías, y los consuma?” (Luc. 9:54). No era una mala pregunta. Aquí había un grupo de personas tan llenas de intolerancia religiosa que se negaban a darle alojamiento al Hijo de Dios. Un poco de fuego del cielo parecía una recompensa justa. 

Pero Jesús no quería nada de eso. Reprendió a sus discípulos, diciéndoles que ellos no sabían “qué espíritu” (vers. 55) estaban representando. Y siguió diciendo que él había venido al mundo no a “perder las almas de los hombres, sino para salvarlas” (vers. 56). Destruir las vidas de los que piensan diferente es el espíritu del diablo; respetar las elecciones de las otras personas, aun cuando estén equivocadas, y amarlas de todas maneras, ese es el espíritu de Cristo. En lugar de hacer caer fuego, Cristo abandonó humildemente la aldea samaritana y se dirigió a otra aldea que los recibiera (vers. 56). Sin embargo, muchas veces a lo largo de los siglos, personas que profesan el nombre de Cristo han actuado de manera muy, muy diferente cuando enfrentaron el rechazo de sus ideas. 

No había habido Inquisición si se hubiera seguido el espíritu de Cristo. No habrían existido las Cruzadas contra los musulmanes si se hubiera seguido el espíritu de Cristo. No habría habido guerras religiosas. Y si se hubiera seguido el espíritu de Cristo, nadie había sido apresado, torturado, matado o abusado por causa de su religión. 

Un día, Mark Twain estaba hablando con Andrew Carnegie sobre si los Estados Unidos era una nación cristiana. 

Carnegie dijo: –Mark, no puedes decir que nuestro país no es cristiano.

Twain respondió: –Sí, ¡y también lo es el infierno! 

Trágicamente, y demasiado a menudo, los que profesan el nombre de Cristo han empleado las tácticas del demonio para crear un infierno viviente sobre la tierra.

El espíritu del diablo está obrando 

Es el espíritu del diablo el que ha impulsado la persecución del pueblo de Dios a lo largo de la historia. Hablando de esta historia, la Biblia nos dice que “otros [hombres y mujeres fi eles] experimentaron vituperios y azotes, y a más de esto prisiones y cárceles. Fueron apedreados, aserrados, puestos a prueba, muertos a fi lo de espada; anduvieron de acá para allá cubiertos de pieles de ovejas y de cabras, pobres, angustiados, maltratados; de los cuales el mundo no era digno” (Heb. 11:36-38). 

Sin embargo, al igual que Cristo, no debemos responder al fuego con fuego; debemos responder con amor. Esto no signifi ca que debiéramos ser apáticos. Podemos resistir. Hablando durante los primeros días de la Iglesia Adventista del Séptimo Día, Elena de White declaró que “no estamos haciendo la voluntad de Dios si permanecemos quietos sin hacer nada para preservar la libertad de conciencia”.1 En otras palabras, es nuestra tarea, como seguidores de Cristo, hacer avanzar el espíritu de Jesús en este mundo, y ese espíritu es un espíritu de respeto por el derecho dado por Dios para que cada uno de nosotros podamos hacer nuestra propia elección en asuntos relacionados con la fe. 

Irónicamente, algunos han visto el éxito de las tácticas del diablo como causa para la complacencia. Después de todo, si los cristianos siempre han sido perseguidos, si hay hombres y mujeres fi eles que hoy son perseguidos, y si sabemos que habrá persecución en el futuro, ¿por qué resistirnos? 

Hablando de esta idea, Elena de White dijo: “Hay muchos que están tranquilos, como durmiendo. Dicen: ‘Si la profecía ha predicho la imposición de la observancia dominical, con toda seguridad la ley será promulgada’, y habiendo arribado a esta conclusión se sientan en una serena expectación del evento, consolándose con la idea de que Dios protegerá a su pueblo en el día de angustia. Pero, Dios no nos salvará si no hacemos el menor esfuerzo para realizar la obra que nos ha encomendado [...]. Como fi eles atalayas, debiéramos ver la espada que viene y dar la advertencia, para que hombres y mujeres no prosigan por ignorancia un curso de acción que evitarían si conociesen la verdad” [se ha agregado la cursiva].2 

No hay lugar para la complacencia en la vida cristiana. El espíritu de Cristo es el espíritu de libertad, y está en nosotros defender ese espíritu como sus seguidores, y resistir. 

Imagine que no está viviendo en un país donde hay libertad para adorar, sino en otra parte del mundo. Digamos que usted es un adventista que vive en Turkmenistán, o quizás es un norcoreano que acaba de aceptar el evangelio; quizás es un habitante de Arabia Saudita. ¿En qué se diferenciaría su vida este sábado? 

Para la mayoría de los que habitamos en países que viven en paz, es difícil imaginar lo que es residir en una zona de guerra, en la que tu iglesia o tu hogar podrían ser destruidos en cualquier momento y donde cada miembro de tu familia vive amenazado de muerte. A veces nuestra relativa comodidad se convierte en la causa de nuestra complacencia. Pero somos llamados no a la complacencia, sino a la resistencia.

El espíritu de Cristo demanda libertad 
¿Quién defenderá la libertad de aquellos que son perseguidos? ¿Quién se resistirá al trato injusto que reciben? ¿Quién será la voz de aquellos cuyas voces son silenciadas por la represión? Tú y yo. 
Consideremos ahora la vida en Corea del Norte. Se informa que una vez hubo más de trescientos mil cristianos en Corea del Norte. Hoy, el Gobierno informa que hay un poco más de doce mil. ¿Dónde se fueron todos los cristianos? Fueron destruidos sistemáticamente por el Gobierno, que estaba resuelto a imponer una combinación de ateísmo mezclado con un culto al líder. Fueron enviados a gulags; se los torturó, se los hizo morir de hambre, se los hostigó y se los mató. ¡Este mundo no era digno de ellos!
Por supuesto, hoy en día no tenemos forma de saber cuántos cristianos hay realmente en Corea del Norte. Lo que sí sabemos es que la vida para ellos es brutal. En una nación al borde de la muerte por el hambre, la vida de los que fueron enviados a los gulags debió ser indescriptiblemente difícil. ¿A alguien le importan estos hombres y mujeres fi eles? ¿Hay un lugar en nuestros corazones para ellos? ¿Nos compele el espíritu de Cristo a sentir algo, a decir algo, a actuar de alguna manera? ¿Vamos a resistir este trato inhumano que se les da a nuestros hermanos y nuestras hermanas? 

Desde Corea del Norte, vayamos por unos breves momentos hasta Arabia Saudita. La libertad del evangelio debe pertenecer a todo ser viviente que respira en esta tierra. Pero ¿qué oportunidad tiene uno de probar la libertad prometida por medio de Jesucristo si tu Gobierno prohíbe explícitamente el cristianismo y convierte en un crimen el compartir el evangelio? ¿Cómo puede uno encontrar un camino mejor en la vida si tu Gobierno prohíbe la importación de literatura cristiana? ¿Adónde puedes ir a encontrar la verdad cuando tu Gobierno prohíbe la construcción de siquiera una iglesia en toda la nación? ¿Quién defenderá a las personas que nacen, y viven y mueren sin acceso al evangelio de Jesucristo, crucificado y resucitado, nuestro Abogado en el cielo y nuestro Rey que pronto volverá? Tú y yo. Nosotros somos los llamados a resistir las tácticas del diablo y a esparcir la libertad que se encuentra en Jesucristo. 

Los discípulos de Jesús no alientan las guerras religiosas. Los verdaderos discípulos no restringen las creencias religiosas de la gente. No metemos a las personas en gulags, y no restringimos el fl ujo de las ideas religiosas, aunque no estemos de acuerdo con ellas. Los verdaderos discípulos de Cristo son pacificadores; nosotros somos constructores de puentes. No defendemos solo nuestra propia libertad, sino también la libertad de hombres y mujeres alrededor del mundo que enfrentan una represión brutal cada día de sus vidas. 

Elena de White escribió: “El estandarte de la verdad y de la libertad religiosa, sostenido en alto por los fundadores de la iglesia evangélica y por los testigos de Dios durante los siglos que desde entonces han pasado, ha sido, para este último conflicto, confiado a nuestras manos”.3 El estandarte de la “verdad y de la libertad religiosa” ha sido confiado a nuestras manos en este tiempo. Es una enorme responsabilidad ser un cristiano adventista del séptimo día hoy. Se nos ha entregado el estandarte de la libertad religiosa. 

No se equivoquen, la libertad religiosa es frágil aun en los Estados Unidos. Una breve mirada a la historia de este país y a los acontecimientos actuales resulta ilustrativa. Los primeros adventistas en los Estados Unidos fueron encarcelados por trabajar en domingo. Imagine la escena por un momento. Imagine una nación con libertad religiosa como el punto inicial de la Declaración de Derechos, y no obstante se podía encarcelar a hombres y mujeres por trabajar en el día sagrado de otros. Parece improbable, pero es la realidad. Las libertades seguras de la Constitución estadounidense, a las que a menudo se apela, tristemente, no siempre son sostenidas.

La libertad religiosa es frágil también en los Estados Unidos

Muchos adventistas se sorprenden al enterarse de que la Suprema Corte de los Estados Unidos ya falló que las leyes dominicales no violan la Constitución de los Estados Unidos de Norteamérica. Ocurrió en 1961, en los casos Braunfeld versus Brown y McGowan versus Maryland. 4 La Corte reconoció que las leyes dominicales tienen un trasfondo religioso y que tienen un impacto negativo sobre los que observan otros días como días sagrados. Sin embargo, decidió que las leyes dominicales del momento habían sido diseñadas especialmente para proteger los derechos de los trabajadores, no para promover la religión.

Una revisión reciente de las leyes estatales mostró que todos los Estados de los Estados Unidos menos uno tienen actualmente alguna forma de ley dominical en los libros, aunque la mayoría no se aplica en la práctica. De acuerdo con los tribunales, esas leyes no violan la Constitución federal ni las estatales. El único Estado libre de leyes dominicales es Alaska. 

No son solo las leyes dominicales por lo que tenemos que preocuparnos. Cada año, en los Estados Unidos, más de un millar de adventistas del séptimo día son despedidos de sus trabajos por ningún otro crimen fuera del de obedecer a Dios antes que a los hombres. Esto puede parecer poca cosa, pero imaginen la fidelidad que se requiere para perder su fuente de ingresos, su seguridad médica y todos los demás beneficios que trae el tener trabajo. No es un asunto fácil. 

Una mujer escribió hace poco a nuestra iglesia. Su empleador le pedía que se quedara hasta tarde los viernes. Cuando ella trató de explicarle su fe, el empleador no quiso escucharla. Cuando ella salió del trabajo antes de la puesta de sol, fue despedida. Consiguió trabajo como maestra suplente, pero ese trabajo no era lo suficientemente estable como para permitirle mantenerse al día con la hipoteca. Rápidamente se retrasó en los pagos, y fue desalojada de su casa. Ella escribió a la iglesia desde la casa de una amiga, donde ella y su hijo estaban durmiendo en el piso de la sala de estar. Esto es Estados Unidos de Norteamérica y esto ocurre ahora.

¿Quién resistirá?

¿Quién resistirá cuando hombres y mujeres fi eles sean maltratados? ¿Quién defenderá el espíritu de Cristo? ¿Quién tomará el estandarte de la libertad? Si no es usted y yo, ¿quién? Si no es la iglesia a la que se le ha confiado la bandera de la verdad y de la libertad religiosa, ¿qué iglesia lo hará? Somos parte del plan de Dios para promover la libertad religiosa; no hay sustitutos. 

Al mirar el rumbo de nuestro mundo, no podemos menos que sentir que la atmósfera de libertad se está disipando. Hasta en los Estados Unidos, la amenaza del terrorismo está haciendo que muchos pierdan fe en la libertad. Como lo expresó un comentarista: “De las tres libertades que aparecen en la Declaración de la Independencia de los Estados Unidos, ‘vida, libertad y la búsqueda de la felicidad’, yo estoy encariñado especialmente con la vida”. En otras palabras, estaba diciendo que debiéramos resignar nuestra libertad esencial para mantener la seguridad. Cuán rápido algunas personas que viven en esta tierra concebida en libertad están dispuestas a resignar la libertad para poder comprar un falso sentimiento de seguridad.5 
Somos ingenuos si pensamos que vivir en los Estados Unidos, Canadá, Bermuda, Australia, o Europa nos asegurará nuestra libertad religiosa. Ha habido persecución en el pasado y, no se equivoquen, habrá persecución en el futuro. Esto no es algo por lo cual desanimarse. Nuestro Rey es Rey de reyes; Nuestro Señor, Señor de señores. Él nos ha dado el estandarte de la verdad y de la libertad religiosa en estos tiempos, y no hay mayor privilegio que tomar la bandera del Rey y levantarla en alto. ¡No hay mayor privilegio que ser un miembro de la resistencia de Dios! 
La libertad religiosa está en el centro del evangelio. Los que recurren a la coerción no solo fallan al no seguir a Cristo, sino también exhiben un error esencial en el evangelio de salvación. Si pudiéramos ganar la salvación por nuestras acciones exteriores, tendría sentido imponer leyes que aseguraran que las personas llevaran a cabo las acciones religiosas necesarias para ser salvas. Pero, por supuesto, las personas no pueden ser salvas por las acciones exteriores. Solo podemos ser salvos por una fe que nos transforma y por el amor de Dios que nos redime. No hay ninguna orden que pueda producir fe ni ninguna ley que produzca amor. 
Como cristianos que creemos en la Biblia, como participantes del espíritu de Cristo, cuando vemos persecución religiosa, reconocemos el espíritu del diablo trabajando para pervertir el mensaje del evangelio de salvación. Para nosotros, la única elección es resistir la falsa religión que promueve la persecución y, en su lugar, esparcir la libertad que se encuentra en Jesucristo. 
Pero ¿cómo tomamos el estandarte de la libertad religiosa? En primer lugar, mantengámonos informados. No podemos ser efectivos si somos ignorantes, y nunca ha habido un momento en el que sea más fácil mantenerse informado. 

La mejor fuente de información es la revista Liberty. ¿Por qué espigar información solo de la prensa popular, que frecuentemente le da su propio giro a los temas de libertad religiosa, si puede recibir la mejor revista de libertad religiosa y la más antigua en el mundo? Otra excelente fuente de información es el programa de libertad religiosa de la televisión, “Global Faith and Freedom”, producido por el equipo de libertad religiosa de nuestra iglesia y emitido por el Canal Hope. En algunos lugares también están disponibles los programas radiales “Freedom’s Ring” y “Talking About Freedom”. Finalmente, la División Norteamericana, la Asociación General, la revista Liberty y muchas uniones mantienen sitios web, y algunas ofrecen actualizaciones por e-mail. Combinando todo esto, nunca ha habido más información de calidad acerca de la libertad religiosa y en tantos formatos diferentes. 

Pero, la información es el punto de partida. Si no hacemos nada con la información, habremos logrado poco. Esa es la razón por la que tenemos asociaciones nacionales y regionales, como la Asociación Norteamericana de Libertad Religiosa (NARLA). NARLA ha sido pensada para ayudarnos a poner nuestra visión religiosa en acción. El equipo de NARLA está trabajando para que se sancionen buenas leyes religiosas en los Estados Unidos, y también está trabajando codo a codo con la Asociación Internacional de Libertad Religiosa, que trabaja para promover la causa de la libertad religiosa en algunas de las naciones más difíciles que hay hoy en día. 

Infórmese. Involúcrese. La bandera de la liberad religiosa es nuestra. Esta es nuestra cita con el destino. ¡Este es nuestro momento de resistir! 

Un día, los soldados vinieron en busca de una niña de 17 años llamada Marie Durand. Una niña joven y vibrante, que tenía la esperanza de todo un futuro luminoso delante de ella. Durante 37 años se negó a vender su alma para poder comprar su libertad. Ella escribió “¡Resistiré!”, y resistir fue lo que hizo. 

Hace más de cien años, una pequeña iglesia decidió comenzar una revista con una misión muy grande, una revista dedicada a resistir. Ahora, años más tarde, la misión de Liberty no se ha disipado, y esta iglesia no se ha cansado. 

Hoy, la bandera de la libertad religiosa ha sido puesta en nuestras manos. ¡Está en nosotros resistir! ¿Resistiremos el impulso a limitar la libertad de otros? ¿Resistiremos la confortable indiferencia que nos deja apáticos al sufrimiento de creyentes en todo el mundo y a las amenazas a la libertad en donde nos encontramos, y sin motivación para esparcir el mensaje del evangelio de la salvación por la fe, no por el temor? ¿Resistiremos el espíritu de esclavitud del diablo y promoveremos el espíritu de libertad de Cristo? ¿Se unirá a mí como miembro de la resistencia de Dios?
______________________
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